
 

 

Doña Cándida enseña a sus nietos como 

limpiar el grano cosechado de su parcela. 

Capacitando una comunidad 

Pequeños productores 

aprenden nuevas técnicas 

para aumentar sus 

ingresos 

 

Foto por Fintrac Inc 

 

“Nos animamos a 

trabajar … tenemos la 

esperanza que vamos a 

cosechar.” 

Doña Hilaria Nicholas 

En la aldea de Pavas, Santa María de La Paz reside Doña Cándida 

Hernández una productora animada y determinada. En este año ella 

aceptó el reto de mejorar la forma de hacer las cosas en el campo, 

haciendo pequeños cambios, como se los han planteado los técnicos 

en las diferentes capacitaciones desarrolladas.  

Con apoyo de USAID-ACCESO Doña Cándida sembró dos libras de 

frijol criollo con el objetivo de probar una nueva técnica. Ella 

acondicionó una parcela con un nuevo proceso de siembra: 

prepararon el suelo, levantaron camas, seleccionaron la semilla, 

sembraron a alta densidad utilizando tubo marcador, aplicaron 

fertilización diluida y tutoraron las plantas según las recomendaciones 

brindadas en las visitas de los técnicos del proyecto. 

Para finales de septiembre, los resultados para Doña Cándida fueron 

excelentes. Ella incrementó su rendimiento, redujo sus costos y 

aumentó sus ingresos por más de 100 porcentaje utilizando mejores 

técnicas de producción. Este hogar cuenta ahora con 84 libras de 

frijoles gracias a su incorporación al proyecto USAID-ACCESO. 

“En este tiempo nosotros no sembramos frijol porque es en vano, la 

lluvia arruina el cultivo pero con las camas se pudo dar,” ella dijo. 

Analizando los resultados, Doña Cándida solicitó un pequeño sistema 

de riego por goteo. Con sus propios medios adquirió cinta de 

segunda y hoy día prepara nuevamente su parcela para cultivar 

zanahoria o frijol.  

Con Doña Cándida como la muestra, USAD-ACCESO enseño a 

otros productores los cambios a realizar en cada etapa de cultivo y 

los resultados alcanzados hasta la cosecha 

“De ahí nos animamos a trabajar, cuesta picar la tierra, halar la 

madera y poner estacas, pero tenemos la esperanza que vamos a 

cosechar,” dijo Doña Hilaria Nicholas, otra productora de la zona.   

La mayoría de los productores en Pavas viven en condiciones de 

extrema pobreza, pero con una buena voluntad para trabajar y el 

apoyo de USAID-ACCESO ellos pueden sostenerles a sus mismos 

con su producción y ayudan alcanzar la seguridad alimentaria para 

todos los hondureños. 

 


